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Salares Andinos

El momento del litio:
es tiempo de hacerse las 
preguntas adecuadas

Pía Marchegiani 
Fundación Ambiente y Recursos Naturales – FLACSO, Argentina

Cuando un bien ambiental se instala en el imaginario colectivo de una sociedad como 
el gran salvador e hilo que puede enhebrar múltiples y complejos desafíos, casi de forma 
mágica, resulta más que imperioso detenerse a reflexionar sobre las implicancias de estas 
asunciones. Se sostiene aquí la importancia de hacerse las preguntas adecuadas para enten-
der y discutir las múltiples implicancias que conlleva el debate del litio: comprender para 
qué se usa el litio, quién lo usa, y a qué costo social y ambiental es extraído este mineral. 
Sólo integrando sustancialmente estos aspectos al debate podrán tomarse decisiones de 
política suficientemente complejas e integrales para dar respuesta a los desafíos actuales.

En este trabajo, primero abordamos el potencial del litio para la transición energética, 
luego discutimos las tendencias actuales del uso de estos minerales y algunos aspectos pro-
blemáticos de ellas, para finalizar describiendo la serie de impactos que trae la extracción 
de litio.

Un mineral con gran potencial para la transición energética
El litio - junto a los llamados minerales necesarios para la transición energética como 

el cobalto, el manganeso, las tierras raras- ha adquirido un nuevo rol de creciente im-
portancia, vinculado a debates sobre la transición energética y la necesidad de reducir la 
dependencia de los combustibles fósiles. Se han generado enormes expectativas en torno a 
este mineral, a la vez que se han iniciado distintas discusiones e iniciativas en los sectores 
público, privado y académico. La diferencia de enfoques y discusiones puede analizarse 
especialmente en el llamado “triángulo del litio” compuesto por Argentina, Bolivia y Chile, 
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que contienen aproximadamente el 60% de las reservas de litio de salmueras1 (COCHIL-
CO, 2019). Allí, tanto las discusiones como las respuestas de políticas adquieren una enor-
me variedad, que van desde una estrategia centralizada y planificada por el Estado, a la 
libre concesión de este mineral al mejor oferente, generalmente empresas multinacionales 
altamente especializadas y con dominio de los eslabones clave de la cadena de suministro.

Puede decirse que el litio se ha transformado en un mineral “maravilla”, ya que sus ca-
racterísticas le permiten almacenar energía de manera eficiente y su maleabilidad hace que 
se pueda adaptar a diferentes diseños, tamaños y formas. Es por eso que este mineral ha 
sido clave para la fabricación de baterías de alta densidad energética, baterías a gran escala 
que estabilizan redes eléctricas, y baterías para vehículos eléctricos (puros o híbridos).2 Al 
poder almacenar energía derivada de fuentes renovables –cuyo principal desafío es que no 
pueden ser largamente almacenadas – se pueden convertir en aliadas fundamentales de 
la reducción de emisiones de GEIs, siempre que también se incorpore infraestructura ne-
cesaria para que vehículos de distinto tipo puedan ser abastecidos con energía renovable. 

En esa línea, se proyecta un crecimiento aproximado del 80% de la demanda global de li-
tio para el 2025, pasando el uso en baterías de un 46% en el 2016 al 80% en el 2026. (Obaya, 
2019 y López et al, 2019). (Datos del año 2017 y 2018, previa emergencia de la COVID-19).

Si bien en el transcurso de la crisis sanitaria de la epidemia Covid-19 todavía no se puede 
prever del todo qué es lo que sucederá en la economía global una vez que la misma se supe-
re, y si la demanda de minerales como el litio seguirá la tendencia previa a la crisis, existen 
elementos sobre los que es importante detenerse a reflexionar.

¿Litio para qué? ¿Litio para quién/es? 
¿Cómo se explica hoy la evolución de la demanda mundial por litio? Según datos pro-

ducidos por la consultora Benchmark Mineral Intelligence – especializada en litio-, apro-
ximadamente el 88% del crecimiento de la demanda de litio a nivel global es explicada por 
el aumento de la demanda de vehículos eléctricos (de distinto tipo), en tanto el 7% se vin-
culaba al almacenamiento de energía, y el 8% para usos tecnológicos varios (Miller, 2019). 

La mayoría de las compañías automovilísticas del mundo -muchas de ellas incentivadas 
por marcos regulatorios propicios (i.e. Unión Europea) así como por el interés de mante-
nerse a la cabeza de la carrera tecnológica global- han anunciado planes para lograr una 
flota híbrida o eléctrica pura en el mediano plazo (2035-2040). 

Este tipo de impulsores del crecimiento de la demanda nos generan serias alarmas, vin-
culadas a la falta de modificación sustantiva de las bases de nuestro sistema de producción 
y consumo. Si bien en alguna medida puede ser un dato positivo que se busque que los 
vehículos en general –que hoy explican el 14% de las emisiones de GEI (Wang, 2019) - pue-
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dan convertirse en eléctricos (puros e híbridos), esta circunstancia no apunta a modificar 
de modo alguno el paradigma de movilidad individual que prima en la actualidad. No 
da cuenta de la preminencia de la movilidad colaborativa o pública, ni tampoco señala al 
desarrollo de la infraestructura necesaria para que las energías renovables puedan penetrar 
en la matriz energética de forma más significativa. 

Por otra parte, el mercado del litio es, además, manejado por grandes consorcios inter-
nacionales compuestos por empresas líderes que en conjunto controlan los eslabones clave 
de las cadenas de suministro, incluyendo a aquellas con experiencia en la extracción mine-
ral, las especializadas en la producción de los productos finales (tecnología, automóviles), 
y las que se dedican a investigación de punta.

Además, existe a nivel global una tendencia que se acelera vinculada a la creación de 
fábricas de gran escala, denominadas mega-fábricas de baterías, pasando de 3 en el 2015 a 
84 proyectadas para el 2019. (Miller, 2019).  Ninguna de estas proyecciones se encuentra 
en la región.

Estos últimos aspectos, sugieren adicionales problemas en la balanza comercial para 
economías del sur global, debido a la inminente importación de piezas, baterías o vehí-
culos eléctricos producidos en otras regiones. Repiten además problemas estructurales de 
asimetrías globales, al tiempo que países poseedores de bienes ambientales no logran resol-
ver sus propios desafíos de acceso a energía y cuellos de botella energéticos. 

Este panorama, de por sí alarmante, nos lleva a un último y no menos importante eje del 
debate: la presión sobre ecosistemas frágiles como los salares y humedales altoandinos y el 
impacto a culturas que habitan estos territorios de manera ancestral.

En especial, porque no puede ser una solución aceptable para la humanidad que para 
resolver los complejos desafíos climáticos debamos avanzar sobre determinados ecosiste-
mas, como los humedales altoandinos, convirtiéndolos por las narrativas predominantes 
de transición energética en “nuevas zonas de sacrificio”.

Lejos de querer subsumir todo a una cuestión filosófica sobre si un fin -disminución de 
las emisiones del sector de transporte- puede justificar medios tales como avanzar sobre la 
explotación de ecosistemas y comunidades para hacerse de los minerales necesarios para 
la transición energética; resulta necesario un debate mucho más profundo, que implica 
revisar el consumismo actual y las intrínsecas relaciones de poder y asimetría de distinta 
índole involucradas en las distintas aristas de este debate.

En nuestro sistema de consumo, tal como lo conocemos, distintos artefactos electróni-
cos, automóviles y recientemente bicicletas y otros vehículos, poseen un lugar en el imagi-
nario psicológico colectivo que va mucho más allá de su funcionalidad y utilidad: interpe-
lan a un estatus social de la persona.



99

Además, estos productos duran cada vez menos; debido a la obsolescencia programada 
o percibida, son descartados aún antes de que haya finalizado su vida útil. Estos aspec-
tos deben ser seriamente combatidos y regulados, para no seguir ejerciendo esta presión 
sobre los ecosistemas -que según el momento y el avance tecnológico-, puedan servir de 
insumos para nuevos productos. Por otra parte, debe promoverse activamente el reciclaje, 
recuperación y reutilización de los minerales de los distintos tipos de baterías, para que se 
promueva la economía circular, por un lado, y se minimice la demanda, por el otro. 

Las respuestas tecnológicas, tanto en lo relativo a la producción de distintos tipo de bate-
rías, como en lo que se refiere a aspectos de extracción de minerales, son, sin duda, debates 
importantes y necesarios en la adopción de decisiones en los distintos niveles. Sin embar-
go, no lo explican todo, o no lo hacen solamente en abstracto. Son aspectos atravesados por 
complejas relaciones sociales y de poder que deben ser también tenidas en cuenta.

En ese sentido, las decisiones tecnológicas no pueden obviar las relaciones e impactos 
que tienen sobre la naturaleza, los ecosistemas, las comunidades y las sociedades. Cada 
una de ellas debe ser analizada de forma integral, en un marco complejo de variables que 
impactan unas a las otras, y son interdependientes.

¿Litio a qué costo? Invisibilización de debates sobre impactos ambientales 
y sociales

Los territorios en los que se encuentran los minerales como el litio, en Argentina, pre-
sencian la llegada de distintas empresas que buscan avanzar sus proyectos de extracción 
mineral. Al mismo tiempo, los gobiernos provinciales, titulares del dominio originario de 
los recursos naturales y responsables de autorizar y monitorear los proyectos, de acuerdo al 
reparto de competencias constitucionales, no realizan un riguroso análisis de los impactos 
ambientales de los proyectos y, como consecuencia, no logran evitar ni minimizar daños 
ambientales irreparables. A su vez, no dan una participación adecuada y genuina a los 
habitantes de la zona.

En muchos casos, desean hacerse de los recursos aportados de manera directa e indirec-
ta por inversores, por lo que los procesos de evaluación de impacto ambiental revisten de 
análisis poco rigurosos y se convierten en instancias meramente formales. Tampoco exis-
ten procesos de planificación que permitan entender adecuadamente cuáles son las zonas 
más sensibles en términos sociales, culturales y ambientales que deberían ser preservadas.

Desde el punto de vista ambiental, los salares en donde se extrae principalmente el litio 
en el país, por ser la opción más rentable (provincias de Catamarca, Jujuy y Salta), junto a 
los lagos, lagunas y vegas, son humedales altoandinos, zonas en que el agua es el principal 
factor que controla el medio y la vida vegetal y animal asociada. (Neiff, 2001 en Izquierdo 
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et al., 2018).  
Constituyen sistemas hídricos cerrados (cuencas endorreicas) de gran complejidad y 

fragilidad. Coexisten en un delicado equilibrio natural sistemas de agua dulce (de baja sa-
linidad) y de agua salobre (con gran proporción de sales, también llamados “salmueras”), 
aguas fósiles y modernas.

Es una zona de gran aridez y con escasas precipitaciones y estrés hídrico a lo largo del 
año. Sin embargo, esta no es razón para que no se haya desarrollado ampliamente la vida 
humana, animal y vegetal.

Como zona de reproducción y anidaje de flamencos de la Puna o parina chica (Phoeni-
coparrus jamesi) y los flamencos Andinos o parina grande (P. andinus) y otras numerosas 
especies de aves, y camélidos como las vicuñas, además posee un importante valor en di-
versidad biológica.

Entre la rica biodiversidad de la zona se verificó la existencia de estromatolitos, microor-
ganismos que forman rocas orgánicas y datan de 3.500 millones de años. Los estromatoli-
tos habitan en condiciones extremas y han desarrollado resistencias a las mismas (Farías, 
2018) Entre sus cualidades se encuentra la capacidad de capturar dióxido de carbono y 
liberar oxígeno, los cuales constituyen una importante fuente de información sobre el ori-
gen de la vida en la tierra, y un valor científico innegable.

La minería de litio pone en riesgo el delicado equilibrio natural entre las masas de agua 
dulce y de agua salobre, creando una amenaza a la disponibilidad de agua para los ecosis-
temas y las poblaciones humanas que habitan en la zona. 

Lo que sucede es que los gobiernos provinciales no poseen información ambiental su-
ficiente sobre el funcionamiento del sistema hídrico, ni existen líneas de base adecuadas. 
Pese a ello, se autorizan proyectos extractivos sin reparar en los impactos que puedan te-
ner. A ello se le suma que es escasa la información imparcial que no sea producida por las 
propias empresas.

Por el otro lado, los análisis de impacto ambiental que sí se han realizado de modo inde-
pendiente a las empresas y al gobierno son ignorados, confirman que de continuarse con la 
aprobación de proyectos extractivos en los salares se producirán riesgos significativos en la 
disponibilidad de agua de estas zonas (Sticco, 2018; Sticco et al., 2019)3.

Desde el punto de vista social y cultural, en estas zonas viven de hace varios siglos co-
munidades indígenas, principalmente Kolla y Atacama. Algunas de ellas se dedican a la 
ganadería a pequeña escala y a la agricultura de subsistencia, mientras que otras explotan 
en forma colaborativa la sal, se dedican al turismo comunitario o a la producción de arte-
sanías. La mayoría de estas actividades requieren agua, escasa en la zona, y la extracción 
de litio supone un riesgo para su continuidad. En algunos casos, la histórica relación con 
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minas de distinto tipo (borato y litio, pero también plata, plomo y zinc) ha condicionado 
la visión sobre la minería, que se entiende como una actividad clave ante la falta de otras 
formas de inserción laboral.

Sin embargo, a pesar de que algunos miembros de estas comunidades han trabajado en 
distintas minas de la zona, donde antes se extraía borato y, hoy en día, litio, la mayoría de 
sus habitantes se oponen a la extracción del litio en su territorio, debido al impacto am-
biental que tendrá en la disponibilidad del agua.

La situación de las distintas comunidades varía sustancialmente, en tanto algunas co-
munidades han llevado procesos de resistencia a la instalación de empresas de litio en su 
territorio (con mayor grado de éxito), otras han decidido autorizar la instalación de las em-
presas en sus territorios bajo circunstancias que dan cuenta que los procesos de consulta 
no han respetado los estándares de la normativa existente. 

En ese sentido, en la zona de Olaroz-Caucharí, en la provincia de Jujuy, donde hoy se 
concentra buena parte de la extracción del litio, las comunidades autorizaron la explota-
ción de este mineral en sus territorios, lo que produjo, en muchos casos, que se generasen 
fracturas en el tejido social, debido a la existencia de grupos a favor y en contra. Para mu-
chos de los pobladores, el impacto ambiental es el precio que tienen que pagar si desean 
acceder a un empleo, y al no tener otras alternativas económicas, terminan por aceptar las 
condiciones de las empresas.

La expectativa de acceder a los puestos de trabajo y que se puedan cubrir diversas nece-
sidades minimiza la preocupación por la contaminación y neutraliza posibles reclamos a 
favor de la preservación ambiental. A pesar de estas expectativas, las empresas no siempre 
cumplen sus promesas. A esto se suma que, debido a la ausencia de la acción imparcial del 
Estado, la llegada de empresas multinacionales está generando una mayor vulnerabilidad 
en las comunidades locales, las cuales se están volviendo dependientes de la relación con 
las empresas. (Marchegiani et al., 2019)

A algunos kilómetros de distancia, se encuentran las comunidades de Salinas Grandes y 
Laguna de Guayatayoc, que llevan un proceso de resistencia desde hace una década que ha 
involucrado distintas estrategias que combinan aspectos de fortalecimiento interno, alian-
zas externas y visibilización, así como la utilización de la vía de reclamos judiciales, inclui-
da la presentación a la Comisión Interamericana de Derechos Humanos por el reclamo de 
sus derechos derecho de participación y consulta. Un tiempo después, y luego de haber 
propuesto de manera proactiva un protocolo para la aplicación de su derecho de consulta 
llamado Kachi Yupi (Solá, 2016), y ante la falta de recepción a esta demanda, decidieron 
oponerse no sólo a ser consultadas sino también al litio por las amenazas que significan 
para su vida y cultura. 
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 A modo de cierre
Como se señaló en estas páginas, los desafíos y debates necesarios alrededor del litio 

son múltiples y complejos, las respuestas simplistas o sencillas seguramente están dejando 
aspectos importantes de lado.

Lo que a todas luces parece necesario es no celebrar al litio como una panacea para la re-
ducción de gases de efecto invernadero frente a la acuciante crisis climática, sin cuestionar 
con profundidad el modelo de consumismo instalado en la sociedad global, que además 
reproduce desigualdades y asimetrías de distinta índole. 

En lo específico, debemos poder pensar en formas alternativas de movilidad, y cómo 
desalentar el uso de automóviles para la movilidad individual. Combatir la obsolescencia 
programada y fomentar la reutilización de minerales como el litio. (Marchegiani, 2018).

Para pensar en otra forma de vida en la Tierra, que respete los límites planetarios, se debe 
atender en simultáneo a los desafíos ecológicos y sociales. De lo contrario, seguiremos 
arrasando con ecosistemas valiosísimos y culturas milenarias; ¿serán nuestras culturas del 
altiplano y los humedales altoandinos los que deban convertirse en nuevas zonas de sa-
crificio para seguir alimentando un sistema lineal de consumo que no reconoce límites, y 
que seguramente cuando aparezca una tecnología alternativa, pasará a avanzar sobre los 
próximos ecosistemas y comunidades?
 

1. Chile cuenta con el 48 por ciento, Argentina con el 13 por ciento y Australia con el 17 por ciento de las 
reservas de todas las fuentes, las de Bolivia no se contabilizan por no estar en explotación comercial (CO-
CHILCO, 2019).

2.   Se encuentra, además, en etapa de desarrollo e investigación la posibilidad de producir energía nuclear a 
partir de litio mediante la técnica de fusión nuclear. 

3.   Los resultados preliminares de las investigaciones de Marcelo Sticco vinculadas a los salares argentinos de 
Olaroz-Caucharí y Salinas Grandes aseveran el riesgo hídrico en la zona, de continuarse con las técnicas 
extractivas utilizada
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